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La idea de desarrollar este ensaya nace de una necesidad persanal, 

p.¡es todo mi 1'1i.nisterio en la educacién cristiana se ha dado en una de las 

Insti tucicnes que nuestra Obra tiene para desarrollar un trabajo misic:nero 

ccn dignificpS al máxim:J la imagen de la Iglesia. 

Ccnf.io en que las colegias secundarias que tengan características 

similares · p..tedan beneficiarse de alguna manera ccn las sencillas 

experiencias que canpartiré en este ensaya. 

Desp.Jés de estudiar este ensaya, mi expectativa es que los maestros 

p..IEdan lograr lo siguiente: 

1.- Camprender la que cleberían ser nuestras escuelas ( en currículum, 

profesores, estudiantes, servicia a la caTIJI7idad, etc.), en relaciáJ ca~ la 

I.F.E. 

2.- RecCTIOCer que· Jesús y la enseñanza de la Biblia sen las fuerzas 

verdaderas que actúan y hacen posible la I.F.E. 

3.- Detnostrar que estas mecaniSITDS de integracién tocan al corazáJ de 

las estudiantes y las educan para este IIIJI1da y para la eternidad. 

4.- Poseer adecuar sus estrat;egias para emplearlas en cirrunst:ancias 

· tan particulares cana la que presentamos. 

J 
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II - ED..CPCICN CRISTI/rt#J Y IEIEICICN 

OJanda leettr:JS que " las escuelas de las profetas Tuera7 creadas ccn el 

ob1eta de servir de barrera centra la corrupción que se propagaba en todas 

partes" atender el bienestar social y espiritual de la juventud" y 

estinr .. llar la prosperidad de la nacién proveyéndola de fr::mbres preparados 

para actuar en el tE!IIIDr de Dios CO/ID directores y ccnsejeros; y que cm 

este propósito Sanr..Jel rr:unió grupos de jóvenes piadosos" inteligentes y 

estudiosos 

"l; sent.itnos que nuestra filosofia educativa tiene que a través de los 

recursos que posee para "navegar en aguas tranquilas "" emplearse a fCII'Jdo 

para integrar a estudiantes no adventistas que llegan a nuestros colegios 

¡::r1r que sienten que necesitan apre-lder alga" aunque la maycria no sabe 

realmente la que necesita aprender ( y en algunos casos hay maestros que 

ellos mismos no saben cual es la expectativa verdadera además del programa 

académico a desarrollar ). Ellas ignoran acerca del funcicnamiento del 

verdadero comportami.ento cristiano, b.Jenos J-áb.itos de salud, higiene, 

alimentación" nrx:Jelas de un verdadero hogar, coeducaciál!l sexualidad; par 

lo que dependen III..ICho ( parcial y aún totalmente ) de la que la educacién 

cristiana ¡:1lede. hacer en ellas; de los verdaderos valores que les vana; a 

transmitir además de los valares académicos. 

/..ha definiciál secular dice que educaciál es el cambio de comportami.ento de 

modo que en el prr:x:eso de· enseñanza a una mayoria no adventista tenemos que 

sustituir la palabra caqñjn de c:t:lllf1C1rl:at:D por leda&::iáJ. 
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III - B...EI'ENTCB H.l'lf.N:s IIWCIJ..CRRIX:S EN LA TECRIA 

A. l.t::Js Adlllinistra..Ltes : SJ participaciáJ en el proceso de 

integracién de Fe y Enseñanza en el Colegio es fundamental y su apoyo y 

orientaciá7 a los objetivos de la Institucién sen invalorables, 

seguidamente indicamos las manera CCI/1rJ ellos 

( Los Pclministradores ) psden colaborar: 

1.- Participar ccn su presencia en la elabaracién del plan 

institucicnal dando sugerencias a fin de enriquecer los objetivos del 

colegio. 

2.- Ccnvccando a las cc:ndiciC11"leS respectivas a fin de que estas 

funcia~en y a la vez cumplan ccn los fines para lo que han sido creadas. 

:J.- D.Ji.dando que los departamentos de trabajo y obviamente f:anbi.én el 

Ar1:?a Pcadémica cuenten ccn los recursos míninDs ( o nS.xinDs si es pasible ) 

para su perfecta desenvolvimiento. 

4.- Involucránt:Jase en las actividades religiosas de la institucién de 

manera que por precepta y ejemplo inspire a los maestros, alUITT10S y 

empleadas los mejores sentimientos de servicio a Dios. 

S. Siendo una "preSencia " prudente, cristiana y permanente en las 

diferentes áreas de trabajo a fin de que ¡::ueda acaJSejar, sugerir, cambiar, 

n=ctificar, modificar, actualizar, COI'TE!gir todc:J que sea susceptible de 

estos procedimientos. 
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En fin las Rdministradares Adventistas incentivan, 11r:Jtivan, animan a 

su equipa a alcanzar las m.ás altas niveles de excelencia. 

B. El p;:rsonal c:lc:rente : Ser:í.a imposible transmitir las valares de 

nuestra filoso'f.ia educativa sin el ca~cursa directa de las maestros. M.Jchas 

de las estudiantes que asisten a nuestras colegias tienen una image-1 

defannada de las adultas ca~ las que están en relaciáJ directa ( sus padres 

una relacién circunstancialmente directa, sus maestres ), ¡::x::Jr que en algún 

111C1111e1"1to de sus vidas les 'fallaren 111C1ral y espiritual111E!f7te. Par lo tanta, al 

entrar en ca~tacto ccn profesores cristianas los alunnos hacen un " 

reccnocimient:D de terrena " evaluando la calidad h.Jmana del perscnal y 

preguntándose ccn ansiedad : ¿ sen diferentes ? Esto · representa un 

canpraniso serio, p..JeS as.í CC1/TICJ la comisiál de Admisicnes " tamiza 
, 

cuidadosamente las solicitudes de ingresa de ali.JITTias, las Juntas directivas 

deber.ian ser proliJas al recibir un nuevo maestra a fin de evitar 

ca~flictas dolorosos que a'fecten la imagen de la iglesia y del colegio. En 

más de una ocasiál la necesidad del manento nos ha vuelto apresurados al 

elegir un docente ignoranc:k::J voluntariamente el tiempo que él o ella ( 

maestro o maestra ) pasan en la sala de clase. 

La pluma de la Sra. INhi.te da una penetrante revelaclál para cada 

maestro, no importa cuál sea la asignatura que dicte: "Cada maestro debe 

emplear su in'fluencia para dirigir a las estudiantes al amor y esb..Jdio de 

la Biblia y a obedecer las leyes. El trabaja del maestro no está hectrJ a 

ITIE!f70S que las estudiantes aprendan a creer y amar a Jesús" 2. AdEmás ella 

dice que un cristiano~ apoyar el trabaja_ de la iglesia (CTS34), ser un 

amiga y ccnsejerc de las estudiantes (CT9:J), ser eficiente (FE 119), ser 

pacie-~te, cortés y tolerante ( CT 73), estar creciendo 

ca~tinuamerrte (Ei::Jucaciá7, p.27B), ser un l.ider: espiritual (FE 431!J, 4JS), 
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arar ccn las estudiantes tBT 6l, 62), tener una mente equilibrada fuerza 

111CJral, influencia y verdadero es¡#ritu misiCTJeró sabiduría y tacto ( La 

Educ. p. 278-279), sostener al tos niveles y ser cooperador, nuestras 

decisicnes al hacer ncmbramienta para nuevas Institucicnes que nacen o los 

vacantes que se produce para las que ya tenemos siempre a generalmente se 

inclinan por quienes daninan la materia, aunque sus tsbitas y ccnducta sean 

cuesticnables. Elena de White otra vez nos advierte cuando ella expresa la 

siguiente: "Las !Sbitos y las principias sen valorados carr:~ de mayor 

impt:Jrtancia que su calificacién literaria (:sT 135). 

En el procesa de Integracién Fe/Enseñanza es invalorable tacJa .la que 

representa al maestro para la clase, p.¡es el aliJIITJO ¡:uede detectar 

fácilmente cualquier maldad a falsas " vibracicnes " CCJITJetidas par sus 

maestros. Sin embargo, sen de corazcnes tiernos y par la tanta fácilmente 

· tcx:ados por palabras de l:x:ndad y aprobacién. Las mejores I11CJITIS"'tas de 

ca~versién están usualmente ligados a alguien que ha sida una influencia 

para ellos en un sentida u otro. Ccn frecuencia, en acasién de las 

cererrnias bautismales, los maestros sen invitados por las estudiantes que 

han aceptado a Jesús para que los reciban pJblicat11811te en el S8iO de la 

Iglesia, y es en esas nrmentas en que la institucién se "felicita de haber 

hecho sabias eleccicnes para su equipa docente. 

C. Jefes de lJE!parl:atDentD= Para los estudiantes adventistas y na 

adventistas que van a .nuestros colegios 1:t::x::1a es .una experiencia nueva, 

especialmente el trabaja, pss la mayoría no ha tenido en sus hogares 

respc:nsabilidades definidas o ca~ lrrario. Asi que al entrar en "relacién 

laboral " ca~ sus J"efes de trabaja, estas deben mostrarle par precepto y 

ejemplo los objetivos que se buscan. 

5 
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Las cualidades que son valederas para el docente cristiano son también 

aplicables a los jefes de departamento que en colegios pequeños a veces 

recaen en el miSIIrJ maestra. 

Los administradores, al realizar el plan institucicnal, deben dialogar 

en lo pt:JSllble individualmente ca~ cada uno de ellos a fin de detectar el 

grado es entusiasmo, alegr.ia, y contentamiento. Es im¡::x::Jrtante también su 

relaciál familiar si la tuviere, pues a veces ocurre que tcx:Ja la atencitn 

de los administradores está en los maestres y se descuida el nivel de 

motivaciál que tienen, olvidando que los jefes de trabaja pasan un 

porcentaje de tiempo que va entre un 1f/JZ-BflJZ en relacitn ccn el que pasan 

en el aula ( esto sin hacer alusiál a los industriales o becarios); que de 

acuerdo a las diferentes naturalezas del trabajo los diálogos son más 

significativos y obviamente estos serán una influencia "de vida para vida" 

o "de /11..Jerte para RJ.Jerte". 

Funestas ca~secuencias refleJ"adas en pérdidas de todo arden: tiempo, 

dinero (que es lo mismo), retiro de all.ll1r10S, reba.ia de los principios, 

etc., han partido de departamentos cuyos }efes no ca~c:x:.ian el verdadero 

esp.iritu de la Integración de Fe/Enseñanza. 

O::ncluillrJS este literal mencionando que las est.inJ.Jlos sinceros, 

CJpCJrtunos, "crcT1CJflramados", a estos colabt:::Jradores (y a tcx:Jos) obtienen un 

efecto invalorable. Los jefes de traba.io han llevado al b3utiSIIIO a 

incontables estudiantes. 

D. El c:apelllin: El capellán de un colegio que tiene una plani'ficaciál 

integral ajustada a la realidad de su grey gozará de abndantes bendicia~es 

y tendrá nuevas experiencias para ca~tar en institucicnes cJcnde más del 

SIIJX de la pablaciál no es adventista. 

6 
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Los colegios secundarios ccn quinientos a seiscientos alunnas 

representan a un "distrito" de cuatro iglesias pequeñas y alli. él puede 

hacer la siguiente: 

1.- Tener una campaña evangeli.stica en el misnrJ colegia ccn los 

all.JIITIOS que ya han ccncluida la serie bi.blica CC111D la serie "La fe de 

Jesús", "Vive la Vida", u otras por eJemplo, en un lugar dende realizan:::n 

un experiencia ccn la que sugerimos se bautizan:::n cincLJ817ta estudiantes y 

IIJ..IChos de sius padres asistieren a la cerenr:nia. Esta crea un lazo 

integrador fuerte, pues las padres no adventistas se vuelven ccnscientes 

de las necesidades espirituales de sus hiJos, y esto las cCTII1J.JeVe al notar 

el evidente cambio de vida de sus representados. Comc:J resultada crea un 

canprom:i.so ccn ell~ por que sus vidas reclaman un cambio en sus padres ( 

lo que da, lugar a la obra de 1 Esp.iritu Santo). Lógicamente, en esta 

"cruzada" está involucrado tcxlo el colegio: Profesores, administradores, 

empleadas y alUIITIOS. 

2.- Organizar y ccncretar una campaña de evangelizacién en el lugar 

dt:nde está ccncentrada la mayar población estudiantil no adventista. ClJando 

Lt:J. tiene un 8llJZ del alUI'IT1alio que no e;¡ "creyente ", tiene lugares para 

escoger. 

El capellán de un colegio eligió un pueblo da1cle habi.a una I::JuEna 

cantidad de jóvenes ya gracJuanclose en institucién cristiana y estudiantes 

nuevos, y empezó sus retJnicnes dende los ex alunnas que pasaren par nuestra 

institución dieren testimcnias nás cC117111t:JVE1CJres de la abra " que el 

Esp.iritu Santo habi.a estado haciendo en sus vidas". O::mcJ resultado, setenta 

y cinca almas fuerr:n bautizadas, la que 1nclu.i.a padres de familia y sus 

.hijos (nuestras alunnos, par su p.¡esto). 

7 
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En otra lugar~ un padre de -familia no adventista de III.JCht:Js recursos 

par pedido de sus hijas y una ccm..tnidad de alunnos externos y padres de 

familia se está ccnstruyendo una iglesia. 

3. Realizar un trabajo coordinado ccn la orientadora vocacicnal y los 

profesores de religién a Tin de: 

a) Organizar una clase bíblica para los interesados. 

b) Hacer ccnsejer.ia pastoral para ali..VInCJ$ ccn problemas 

espi.ri tuales 

e) Organizar sobre la base de la misma intercordinaciál un 

encuentro para esposos escogiendo la fecha sobre la base 

de la mejor plani7icaciá7 para obtener las mejores resultados. 

Generalmente este encuentro culmina ccn una rEf..ll1ién social 

preparada especialmente para ellas y allí descubren viviendo en 

carne propia coma nas recreatrDS~ y nuestros alU/TrJCJS quedan 

silenciosamente agradecidas del nueve espíritu q~..~e empieza en sus 

hogares. 

E. t:ri.entador liDCacional; Eh un colegio secundario$ el tratado del 

orientador vocacicnal cristiano debe estar perfectamente de-finido e 

involucrado totalmente en el espíritu de I.F.E. El ascendiente que el 

orien1:at:Jor tiene en los padres de familia y sus alU111110S es del todo 

signi-ficativa y ¡:LJeden cumplirse las siguientes gesticnes; 

J. Al seguir a las estudiantes en sus vc:x::acicnes prcfesicnales~ 

pene la "impronta" del servicia para Dios y la h.Jmanidad. 

2. Descubre vcx::acic:nes misia-teras y las canaliza de manera que 

nuestras· .instituc.icnes superiores ccntint:Jen la tarea de Tonnar t:Jbreros o 

profesicnales en una nueva cCJSI11CJvisién. 

S . 
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3. Realiza un trabajo cCJCJr'dinado e integrador ccn el pastor de la 

iglesia y docentes a fin de delegar un trabajo misicnero de visitaciérJ a 

los tr:x;¡ares de las alunmos y él misma e5a tarea. 

4. Organiza una "feria de profesicnes", dende los profesi.cnal~ les 

imfonnan a los alunnos cuáles sen las actividades que desarrollan. Los 

invitados, cuando sen padres de familia y miembros de la CCJ111J17idad, entran 

en una relacién de amistad que a partir de ese 111CJ111e11to se torna diferente 

y de una calidad superior, pues las sinceras atencic:nes que reciben, el 

visitar la institucién en un plano distintivo les permite interiorizarse de 

nuestras verdaderas objetivas (servicio, al truisma, etc). 

Cotnt:J una su.gerencia me parece que las orientadoras (las damas) obtienen 

resultadas de gran valor. 

F. Es1:utliBntes; CUando Lti. tiene alrededor de mil ali.JIIr1CJS en le 

nivel primario y secundario, y de esa poblacit!n de niños y adolescentes 

apenas el 2JlJX es adventista, Lk:l. Tiene que ser IIJ.JY prolija al trabajar en 

cada cicla lectivo ccn su ccmisión de admi.sicnes, sobre todo en el nivel 

secundaria, a fin de no echar a Perder el pn::reso de ·integraciá7 de 

fe/enseñanza. 

Partiendo de la realidad que la CCJ111J17idad a5Lifl1e de que nuestras 

institucicnes educativas tienen algo de reformat:Drio, na es prudente 

arriesgar ese 2JlJX de niños y J.óvenes adventistas cuyos padres han cenfiado 

en nuestras slogans de "Educacién integral" Por lo tanto, clebenDs ser 

selectivos y añadir al procedimiento tradicicnal de las Tt:J1'71Ularios de 

requisito estos dos pasos adiciaJales que sa1: 

1·. Lha entrevista ccn las padres y tutores del aspirante a alUIITIO 

y ccri el alunr10. A tra-vés de esa entrevista que también "tamiza" la 

orientadora vrx:acic:nal se logran 'filtrar las ven::Jaderas razc:nes a las que 

t;Jbedece el deseo de ingresarlo en nuestra institucit!n; en esta misma 
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entrevista quedamos a salas ccn el candidato y generalmente con el 

obtenemos sinceras ccnfesicnes de uso de drogas u otras malos hábitos 

perniciosos que ¡::x::Tidri.an en riesgo el mejor plan del colegio o en defecto 

descubri.nr:Js un jC1VE!I1 que fácilmente se adaptará a nuestro estila de vida. 

2. La visita a los fr:Jgares de quienes han llenado ya solicitudes 

nuevas. Este procedimiento es todavi.a ~eficaz porque nos prcporcicna 

una idea total del ambiente, costumbres, y una entrevista más plena en la 

que el joven o señorita sen m.ás francos y abiertos en sus respuestas. Como 

resultada, quienes ingresan al colegia sen ccnscientes de nuestros 

reglamentos y aceptan ccndicicnes a los principios que rigen en la 

instituciál. Es así también que los alunnos adventistas y a los docentes se 

comprometen a trabajar en favor del mejor ambiente cristiana. 

Carlui.mos este literal reccnociendo que esta nueva iniciativa de 

selecciáJ de estudiantes o mejor dicha de admisit!n, ha dado cinco logros 

positivos, a saber: 

1.. Se ha bajado ccnsiderablemente las separaciCJI1eS por actos de 

indisciplina. 

2. Las exp.Jl siau:s o retires por usa de dragas se ha reducido a 

cero en los últimos cuatro años. 

3. La imagen que proyectan las instituciCJI1eS educativas que 

trabajan bajo ese plan de admi.sicnes es /TI.JY positivo ante la iglesia, la 

cCIIII.J11idad y las autoridades educativas. 

4. Los bautismos han aumentado entre 'un lllll/Z y un 1.5/lJX gracias al 

i{IITib.iente que reina en los colegios. 

S. Los miembros de iglesia han recobrado la ccnfianza y la 

matricula de ali.J/1TIOS adventistas va año a año en aumento. 

1.8 
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A. El curr:il::ulo: La mayoría de nuestras InstituciaJeS trabaJan 

ccn el currículo del gobierno y obviamente este na se ajusta a nuestra 

cosmovisiá71 por esa razál las diferentes cursos ofrecidas en un colegio 

cristiano deben complementarse unas con otras a fin de que todos puedan 

beneficiar el objetiva final. Los estudiantes t:Jei:Js7 notar la· armonía que 

existe en las varias curso o especialidades que ofrecenrJS en el colegio. 

Hasta hace unos pocas años atrás sosteníamos cano iglesia en materia de 

educaciá"' que solamente a través de las especialidades sociales podríamos 

despertar las vcx::acicnes de las estudiantes para elegir la carrera de 

teología. Cal ITI.JCha sinceridad dirigentes de la obra echaban toda su 

esperanza a sociales, hasta que se descubrió que la esencia de nuestros 

principios no está en la materia que dictamos si no en el equilibrio 

curricular. Elena de VJhi.te escribió: " Se necesita una ec:/ucaciá"' más 

abarcante, una educaciáJ · que exija al persa~al docente más reflexiáJ y 

esfuerzo de lo que exige la siJIIple instrucr.iáJ de las ciencias. El t::iJI"C11C'b! 

ha de recibir la debida disciplina para su desarrollo más noble y canpleto. 

Los al1.111T10S deben recibir en el colegio una preparaciáJ que las 

habilite para ocupar en la seriedad una posicién respetable, lrnrada y 

virtuosa, frente a ~as influencias desmoralizadoras que está~ cOttonpitrldo 

a las jóvenes. " 4 de manera que el curriculo es integrador; la fe y la 

enseñanza se complementan perfectamente, el mensaje de la redenciáJ permea 

todo el programa. 

Los padres de familia adVEntistas y no adventistas tienen sus propias 

expectativas cc:n respecto al curriculo1 y un razcnable porcentaje de 

alUIITIOS también cree que no atEint:Jenos ccn seriedad el ára:i de las 

ccnocimientos,· que los recursos ccn que enfrentamos el plan académico no es 

lo su'ficientEtnente sólido, y es por eso que debemos atender los siguientes 
. : 

ll 
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aspectos que evitaran que parezca que para la educacitn cristiana existen 

dos planes separadas y desbalanceados: 

.1.. Dfrecer las especialidades que pcx:/ettr:JS atender ccn dignidad y 

seriedad (recursos h.Jmanos, didá:ticas, etc. ). 

2. Mantener una perfecta cohesi.tn y antr:r~ía entre los miembros del 

perscnal a fin de que haya un " perfecta equilibrio académica de tareas, 

investigación, leccic::nes, etc. Estos dos aspectos serán un IIIE!f1sa.ie na 

verbal para padres, tutores y alUITT1os que representartán a una institución 

cristiana que es ccnsecuente ccn las principias de verdad y seriedad que 

predica. Elena de White escribió: " Todos los que se cc:mprr:meten a la 

adquisiciál de ccncrimientos, deberán apuntar el grado nás alto de 

progreso. DéJenlos avanzar la nás rápida y la tniás leJas que puedan; 

déjenlas que su campo de estudia sea el nás amplia al que sus poderes 

¡::LJJiKJan abarcar hacienda de Dios su sabidur.ia. " S 

B. El rol de la Biblia: ftb podetros mencicnar ccn palabras toda la 

que el estudia de la Biblia p.Jede hacer ¡:x::r una instituciál cristiana si se 

la estudi_a ccn prudencia y sabiduría y de manera especial cuanc:lo el 

alunnada, CC11110 ya hemos indicado, es mayarmente.no creyente. 

Las actividades de los estudiantes en el aula varían de acuen::lo al 

ccnflicto que cada joven tiene. ltbnaalJIEnte recibimos jávEnes de hogares 

divididos, unos ccn ITIJCir:JS recursos ecl71áni.cas, otros ccn pocas y otros ccn 

nada. f'b existe sala de clase serial ni espiritualmente ''7alrx:1é'1E!ifl., de 

manera que CC11110 siempre se ha dicho debemos escoger a las mejores maestros, 

pero nás aún dei:::Jemos atender las siguientes probadas sugerencias, a fin de 

" cJespertar " el interés de estudiantes en cuyos hogares Dios es una 

abstracciál sin significada alguna, por las razcnes que gracias al Señor 

las educadores cristianos sabemos. He aquí las sugerencias: 

12 
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l. Tener en la sala de audiOvisuales los mejCJr'E!S recursos didácticos 

para ofrecerles las mejore clases. Las series " La Fe de Jesús ", " Vive la 

Vida "~ u otros cursas proyectadas aún en el aula dejan en los alunnos las 

mejt::JreS i.mpresirnes. 

CUando invertimos en un proyector de video estamos optimizando la enseñando 

la enseñanza del mensaje al niña y al joven, y su efecto /11.11 tiplicado no 

se dejará esperar. /Jes¡:Liés de todo, nosatros sabemos que esa es nuestra 

meta. 

2. J'lbstrarles que en la Biblia están escritas principios que sen 

aplicables a las diferentes asignaturas y que en suma. sa1 aplicables a la 

vida diaria, que en Matea 5:37 aprenc/E!ITD5 la importancia de la brevedad~ 

simplicidad y exactitud, ·Jo que nas lleva a ccnsiderar principios de ética 

en lo que decimos y cCifiiO lo decimos ( Mat. 12:37 J, que las miS/1105 

principios de causa a efecto que se dan en las ciencias y matem;:jticas scn 

aplicables a nuestras actas ( Gál. 6:7 ) " La capacidad para discernir 

entre la verdad y el errar, la habilidad para determinar que es lo central 

en t:JpCJSi.ción a lo ~ es peri-férico, la habilidad para hacer Juicios 

valorativos: Ayuda para evaluar exactamente el propósito de esta vida.'' 6 

En Sl.Jtna, la Palabra de Dios es algo más que un libra y por lo tanto 11 

demanda es estudio analltico, p.¡es es el estudio de un dt:Jcumento inspirado 

que· ca~ tiene tados las mayores modelos de expresi.ál, incluyendo historia, 

poesi.a, didáctica y súplica persuasiva. 11 7 

3. Evitemcs en el aula dirigir 111E?17St3,jes para ~as que "son 

adventistas", de manera que los c:tan.ás alUIIrJCJS descubran que sus maestros 

los etiquetan peyorativamente ccn el nanbre de "IIIJI1danos", lo que los 

desalienta, los vuelve defensivos y bloquea su relacitn cCTJ la iglesia. 

Todo trata discriminatoria cierra las ¡::LJE!rl:as al mensaje. IJei:Jemos recordar 
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que nosotros no ofrecemos en nuestros colegios una clase de religitn sino 

el plan de salvacitn. 

4. EvaluetrrJS ¡x:r resultados el trabaja de Jos maestras que enseñan la 

Biblia,. y hagamos las cambias que sean necesarios ca~ la presteza que tiene 

el valor de un alma. 

Elena de White .escribió: 11 La educacitn superior es un ca~ocimienta 

experimental del plan de sal vacitn, y se la obtiene por el estu:liD 

· 'fEnl:rasD y· cliligent:e de la Escrituras. 

Esta educacién renovará la mente y trasformará el carácter, restaurando la 

imagen de Dios en el alma. 11B 

S. En la lista de las libros que el colegio solicita a Jos all.IITriOS 

para realizar sus estudias, incluyanr:JS la Biblia: 

Los padres ya sáben que las colegias ccnfesi.cnales pidEn libros de 11 

religión ". 

El ambiente que se vive en una instituciál: Disciplina, estudia, apoye 

y respaldo al desarrolla del colegia, sen algunas de las bendicicnes 

al::lJndantes que están siempre determinadas fXJr el estudio seria del 

" Libro 11
• /"'as aún, el 11 crecimiento de iglesia 11 que se da en el ára:i 

geográ-fica dende se desenvuelven estas colegios es siempre acentuadamente 

mayor. 

V. Elementos extracurriculares 

A. El ambiente: Está rept esentado básicamente por mensajes na 

verbales y es ITI.IY impt:Jrtante que todas ct:Titriá.Jyamos a dar a las alLJIITIOS un 

mensaje ccnsciente en ese aspecto tan i.mportante de la educacién cristiana. 

Para esa tenemos que tener en cuenta estos aspectos: 

1. TenetrrJS estudiantes que viven en lugares amplias, ct:Tifortables, 

henrrlsos, ccn jardines, cosas cótnodas, CCTI baños instalados, etc. 

1.4 
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2. Existen 1:i3lnbiÉn en nuestras colegios CCJ/110 ya dijimt:Js una 

representacitn serial mixta que incluye la pobreza y la extrema pobreza, y 

el ambiente que les ofrecemos da a los alunnos un mensaJe más claro que 

todo lo que les ¡::x:x:Jamos decir ca~ la Biblia o algún buen libro del espíritu 

de profecía que hable acerca de la belleza y la estética que le agradan al 

Creador. Los jardines bien cuidados, los baños limpios y pulcros, los 

tachos de basura en su lugar y bien ca~servados, las aceras bien barridas, 

los avisos bien pintados, las señales ca1 mensajes claros, los dormitorios 

en perfecto on:Jen, nuestras clases y sus alrededores /IJCIStrando la religiál 

pura y sin nácula, dignificartá no solamente a la institut::ia-t y sus miembros 

sino a la iglesia en su ca~junto. 

Los padres de familia, los alU1117os y las visitas que llegan a nuestras 

colegias deberían tener una sola i.mpresi.tn en su corazál. Sin distraernos 

del propósito es fácil advertir que los mejores pensamientos y actitudes se 

producen y mantienen en un ambiente as1.. 

Los alU1111as externas e internos sa1 felices cuando ellos miSIIIt:JS 

participan en una parte del embellecimiento del ambiente al pintar sus 

aulas y dt:Jrmi.torios ds7tro de un plan organizado, y ca~ la particip3Ciá7 de 

profesores y estudiantes ca~ es.tura.llos bien definidos han podida ver 

institucicnes que sienpre se mantienen en b.JEn estada. Rer:01 rJenx:Js que " La 

perfecciál existe en todas las abras de Dios sean peqi.JE!ñas a importantes. " 

9 

En las institucic:nes educativas dalde 

predcminan los jóvenes na adventistas es inten:¿sante .observar las actitudes 

,; griegas " que ellos tienen para ccn el · trabajo. Es necesaria que 

inmediatamente les demos la· actividad que realizarkl y el profesar o 

empleado que será su J"efe de traba.}a en los colegios secundarias. Es 

siempre factible que sea un profesor. 
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Las institucicnes que pt:JSEen tierras de cultivo deben integrar a los 

jóvenes al campa. Las enseñanzas que se imparten en ese sentida san de más 

valar que las que se dan en el aula. O:n grupas más pequeñas el maestro 

p.sde ¡:x:ner las mejores semillas en la edificación del carácter. 

Leccicnes de orden, p.ntualidad, lrnestidad, laboriosidad, etc.~ son 

aprendidas par jóvenes y señoritas que las estudiantes valoran ITI.JCha cuando 

sus profesares ccrnparten ca~ ellas esas roras y expresGn en breves diálagas 

pero de gran calidad h..Jmana, sus anhelos y frustracicnes. La CCJ7cx:ida 

revista " The Reader's Digest " f2Jblicá un artículo completa de una de 

nuestras colegios destacando toda la relacicnada ca~ el trabajo de las 

ali.JIITlOS. Ya sea el campa, en · las pequeñas industrias, en fin, 'todas las 

actividades manuales, ningún aspecto doctrinal apareció en el artículo, 

sino que se destacó la integración de fe y enSEñanza. Leemos: " El 

ejercicio físico fue ordenado por el Dios de la sabiduría. /Jeberían 

dedicarse algunas horas cada día a la educacit!n útil en ramas c:le trabaja 

que ayudarán a los alUIITlCJS a aprender las deberes de la vida práctica. Los 

que sen esenciales para la vida de nuestros jóvenes. " (Ct:nsejos para las 

Maestros. p.2l6~2J7) ¡ D.Jántos estudios bíblicos se iniciaren en la chacra, 

carpintería, o en alguno de las diferentes departamentos de trabajo. ES por 

eso que destacamos que en las insti tucia~es cristianas deben de existir 

maestras que asuman esta respcnsabi.lidad. " Se deberían designar diferentes 

profesores para dirigir a un cierto número de estudiantes en el trabajo, y 

deberían trabajar ca~ ellos. En esta forma, los miSI11CJS pro'fesores 

aprenderi.an a llevar respcnsabilidades de esta naturaleza. A los all..11111CJS 

que demo5traran tener aptitudes para ella, se les debería enseñar 

responsabilidades junta ca~ sus profesores. " ( Testinrnia \bl. VI. p. 179 

) IU regresar a sus hogares, ; OJántas experiencias nuevas tienen para 
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ccntarle a sus padres y amigos en ese " nuevo estilo de vida " que 

i.mperceptiblE!I'IIEnte las va tras-formando ! • 

C. Servicio a la t::aanidad= La cCJ111..Jnidad ve a las insti.tucicnes 

adventistas, llámense colegias a universidades, 

diseñadas para educar a grupos o sectores de élite 

cana organizacicnes 

( a los ricas ), y 

aunque nos respetan par las " casas tJ.Jenas " que tenant:JS y por nuestras 

principias morales, a ellos les parece que nuestra enclaustramiento 

obedecen a que: 

J. 1\b tensnos interés en la ccm.JTJidad. 

2. Solamente estamos animados por máviles estrict:amente proselitistas. 

3. Tenemos únicat!Ef7te a-fanes de lucro; nos :interesa su dinero, par eso 

recolectamos, a recaudamos fcndas para ccnstruir iglesias, etc. 

4. 1\b SC1I1IC1S capases de dar, pues solamente sabanas pedir. Estas y otras 

ccnsideracicnes, algunas de valar y otras irrelevantes, nos desa7~an 

a pc:ner en total lllt:IVi~ento al ejército de pequeños ciudadanas que 

están entrenados en el trabaja diaria a fin de que profesores y 

alunnos ¡:uedan integrar plenamente 7e ccn E!flSéñanza. 

¿ CótncJ nos acercanr:JS a la carJ.Jnidad para ayudarla ? ¿ Q.Jé 

podemos hacer por ella ? He aqui. algi..U')as sugerencia de las cuales ya 

vivimos el éxito de algunas de ellas: 

- Entrar en un diálogo ccn las autoridades a fin de ofrecerles 

nuestro apoyo para atender las necesidades que podemos cubrir; por ejemplo, 

la limpieza y ornaf:D del parque de la ciudad, la siembra de árboles en un 

ál'l::\:i ·designada, clase de nutrición a un sector femenino de la catJJI1idad, 

educación sobre normas de higiene, etc. Estos. pequeños actos repetidos écn 

la frecuencia que sea posible armr:nizará ·ccn las clases de religiál 

mostrando nuestro verdadera ministerio. LD que es más, la opinién de los. 

padres, ali.JI1TIOS y la CCIIII.Inidad en general, ·irán formándose ccn ccnceptos 
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nuevas y positivos de nuestra religién, pero por sobre ta:Jas las cosas 

nuestras jóvenes se iniciarán en un ministerio pJblica que las entrenará 

para el servicia por motivos altruistas. 11 La enseñanza de Crisf:D, la -miSIICJ 

que su simpat1.a, abarcaba ta:Ja el ITJ.JI'Ido. N..Jnca pa:Jrá haber una 

circunstancia de la vida, una crisis de la experiencia h.unana, que no haya 

sida prevista en su enseñanza, y para la cual no tengan una lección sus 

principias. 11 

D. · Testi.,icaciáu Es la in~egracién de -te y vida. 

Los estudiantes que han sido tcrados por la fe viviente, enccntrarán 

significada y gozarán ccntánc:k::Jle a otras de su experiencia. La resp.¡esta 

positiva de sus oyentes levantará su propia fe a nuevas alturas. 

OJando ccn nuestras bandas, caros, ccru"unt:Ds, etc., llegamt:JS a 

Jr:spitales y asilas de ancianas, cárceles, orlelinatos, para ofrecer ayuda 

a las desamparados y " destacadas " y para llevarles el mensaje, fácilmente 

se advierte el efecto que ha tenido para ellas en su vida esa experiencia. 

E. V.id3 religi.Dsa: Semanas de oraciál, actividad misicnera, cultos 

matutinos y ves¡:xirtinos, las clases de religitn en el aula, en fin, todas 

las vivencias de nuestros colegias no deben ccnvertirse en crasit:Jf1E!S 

forzadas o irrelevantes, o en IIJ.Jletas de religiosidad para crear las " 

grandes momentos espirituales " de la instituciá7, sino que deben ser parte 

del refrigerio que ya estál gozando en un ambiente en que " ta:Jas las cosas 

les ayudan a bien". 

· ·F. Activiclacles srriales: Este es el programa del colegia dende se ¡:Ltede 

hacer un gran daño. A menudo estas activic:Jades dejan ITJ.JChcJ que desear y 

mi.nán el efecto de la integración, ya que se crea una dico1:t:Jmía de "fe y 

vida. Es por eso que debemos tener el nás al f:D l:x.Jen gusta y or:den en estas 

actividades. Para ello debemt::Js temar en cuenta lo· siguiente: 
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J.. Las programas sociales deben representar el traba.ia y el carácter del 

colegia cristiana. 

2. Las representacicnes dende se usan palabras bajas o que presentan 

escenas de violencia o perscnajes fumando o bebiendo no deben ser 

permitidas. 

3. Profanidad, vulgaridad, blasfemia y sugestic:JI1E!S impuras deben ser· 

evitadas. 

4. La Ccmisién de Actividades Sociales debe estar ccnformada por 

miembros del perscnal ca~ un probada criterio cristiana. 

S. El " cine "en los colegias da7de se proyectan películas debe pasar 

por una censura ITJ.IY madura debido a la sutileza de esta distraccién. El 

principio de Filipenses 4:8 na5 evitará el drama de ser cc:nstructares. y a 

la vez destructores de la obra de redenciá'J enseñando un " doble mensaje ". 

Par otro lado, las recreacit:JneS sencillas y tradicia~ales de la iglesia 

prcporcia~arán a los jóvenes una visiá7 nueva de la alegría plena y S3IH3 

existente en las mismas. 

v:c. 

l. Los colegios secundarios ca~ al f:D .indice de aliJIITIOS na 

adventistas tienen una dual respcnsabilidad de prr::IVE!!er' una equilibrada 

educacién tanto como de nutrir su fe. 

2. El cuidat:lcJ!¡¡¡a traba.ia que haganDS para la exitosa integración 

creará la ca~ciencia del privilegia cristiano de testificar y servir. 

3. Reccnocemos que es una tarea da7de SC3IIICJS ca1scientes que la 

misericordia de Dios actúa en grado Sl.J/110 f2.J8S estamos en el ·diseño 
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educativo que el no trazó, pero allí dende debetros trabaJar ccn al:negaciá1 

en ti.em¡x:J y fuera de tiempo. 
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